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Proposición 63, mejorando vidas y comunidades 

 

La recesión de la nación y subsecuente crisis en el presupuesto estatal han puesto bajo tensión 
cada parte de nuestra red de seguridad, y el sistema comunitario de salud mental de California 
no es la excepción.  Pero a medida que las comunidades a través de todo el estado 
reconocieron la “Semana de Concientización sobre las Enfermedades Mentales” 
durante este mes de octubre, también pudieron reconocer que las inversiones hechas a través 
de la Proposición 63 (la Ley de Servicios de Salud Mental) pusieron a California en una mejor 
posición para satisfacer las necesidades de salud mental de la gente en nuestras comunidades 
actualmente y en el futuro; y también para  hacerlo de una manera más costeable.  
  
Al adoptar arrolladoramente la Proposición 63 en 2004, los electores de California reconocieron 
que nuestro sistema de salud mental de aquel entonces tenía una falta grave de fondos debido 
a la crisis. Es debido a la Proposición 63 que se dio un cambio radical en la manera en que 
California suministra los servicios de salud mental – cambio que se encuentra lejos de un 
modelo que suministraba principalmente cuidados por crisis y costosas institucionalizaciones. 
Ahora este nuevo sistema incluye un enfoque en prevención e intervención temprana.  Gracias 
a la Proposición 63, ya damos prioridad a la participación comunitaria y reconocemos el 
complejo conjunto de factores -- desde viviendas hasta empleos – que son los ingredientes 
necesarios para la recuperación de personas con enfermedades mentales.  
  
Los programas que se han hecho posibles con el financiamiento de la Proposición 63 son tan 
variados, como la diversidad de California, porque son diseñados por comunidades locales para 
servir sus necesidades particulares. Por ejemplo, a lo largo de los últimos seis años, con el uso 
de financiamiento de MHSA, el Departamento de Salud Mental (DBH, por sus siglas en inglés) 
del Condado de San Bernardino ha podido instrumentar más de 30 importantes programas que 
tratan problemas tales como: intervención de crisis, prevención e intervención temprana y 
personas que carecen de vivienda. Los Equipos Comunitarios de Respuesta a Crisis (CCRT, por 
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sus siglas en inglés) es un ejemplo de estos programas que se ha puesto en marcha. El 
teniente Dale Mondary, Coordinador de Capacitación de Intervención de Crisis para el 
Departamento del Alguacil de San Bernardino, se refirió al CCRT, como: “un programa enviado 
por Dios”. Este programa consiste de equipos de profesionales de salud mental especialmente 
entrenados que proporcionan servicios móviles de evaluación de crisis e intervención para niños 
y adultos haciéndolo saber a la policía y a otro personal de respuesta de emergencia. Debido a 
los esfuerzos de colaboración de DBH, durante el año fiscal 2010/11, la autoridad policial y los 
hospitales locales, CCRT recibieron 7,275 llamadas para asistencia; e incluso 4,158 llamadas 
estuvieron relacionadas con situaciones de crisis. De esas 4,152 llamadas de crisis 2,336 (56%) 
fueron dirigidas a niveles más apropiados y menos restrictivos de atención. 
  
Esta Proposición 63, que fue inicialmente destinada ampliar la disponibilidad de servicios, ha 
contribuido también a la reducción de gastos estatales en salud mental, y eso la convierte en 
una piedra angular cada vez más importante del sistema de suministro de servicios generales 
de salud mental en el Estado.  Debido a que cientos de millones de dólares han sido recortados 
del sistema comunitario de salud mental y también otros programas integrantes de la red de 
seguridad han sido eliminados durante la recesión --  y debido a la crisis presupuestaria estatal 
subsecuente – nosotros tenemos la tarea de trabajar más arduamente para asegurar que 
servicios de calidad y costeables estén al alcance de aquellos que los necesitan. 
 
Con la red de seguridad del estado echada al abandono y la predicción de una lenta 
recuperación económica, sabemos que sin esta iniciativa veríamos mucha más gente con 
enfermedades mentales llenando nuestras calles, nuestras cárceles y salas de emergencia.   
  
La Proposición 63 es una parte vital de un sistema comunitario de salud mental que beneficia a 
todos los Californianos y mejora la calidad de vida para cientos de miles de personas con 
enfermedades mentales serias todos los días.  
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